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Lectura 1: Julia y Sofía

aunque a veces se pelean porque no 
quieren compartir sus juguetes

y mamá les tiene que regañar.

Julia y Sofía son dos hermanas gemelas 
que siempre están jugando



Lectura 2: El ruiseñor feliz

- ¿Por qué estas tan contento con el mal tiempo 
que hace?

El ruiseñor estaba cantando sobre la rama de un 
árbol mientras llovía fuertemente, 

- ¡¿Quién ha dicho que hace mal tiempo?! Esto 
es estupendo para nuestras amigas las plantas.   

- respondió el ruiseñor. 

cuando apareció su amigo el colibrí y le 
preguntó: 



Lectura 3: ¿Qué es el papá de Pablo?

Hoy en el cole es el dia de las profesiones y 
todos tienen que ir acompañados de sus padres.

Pablo da pistas sobre el trabajo de su padre y 
sus compañeros tienen que averiguar qué 

profesión es la de su papá.

Pablo ha llevado a su papá y han hecho un juego 
muy divertido para adivinar a que se dedica:

Una de las pistas es que saca muelas y cura 
caries.



Lectura 4: El ladrón de galletas

- Las galletas que te ha hecho la abuela estan en 
un plato de la cocina. - responde mamá.

- ¿Quién se ha comido mis galletas? - pregunta 
Martina enfadada.

Pero Martina no las encuentra allí, así que se 
pone junto a mamá a buscar las galletas.

Tras un largo rato de búsqueda, Martina se da 
cuenta que Lupo, su perrito, tiene el hocico lleno 

de migas. - ¡Ha sido Lupo! - grita Martina.



Lectura 5: El caballo y el asno

Un hombre tenía un caballo y un asno.
Un día que ambos iban camino a la ciudad, el asno, sintiéndose 

cansado, le dijo al caballo:

- Toma una parte de mi carga si te interesa mi vida.

Y el caballo, suspirando dijo:
- ¡Qué mala suerte tengo! ¡Por no haber querido cargar con un 

ligero fardo ahora tengo que cargar con todo, y hasta con la 
piel del asno encima!

El caballo haciéndose el sordo no dijo nada al asno.

Horas más tarde, el asno cayó víctima de la fatiga, y murió allí 
mismo. Entonces el dueño echó toda la carga encima del 

caballo, incluso la piel del asno.



Lectura 6: El pirata destartalado

Descansaba el pirata siempre en islas desiertas, puesto que todo 
desaparecía nada más posarse en ellas. Y así vivía asustando al miedo, 

con su ojo de palo, su pata llena de ojos y sus pies llenos de pelo.

Érase una vez un pirata, al que la mala suerte (sin saber por qué), le 
había venido a ver…

El pirata tenía un ojo de palo, una pata llena de ojos y hasta una larga 
melena, que se le había mudado de la cabeza a los pies.

Y a partir de entonces, la mala suerte ya no vino a visitarle nunca 
más…

No le quedaban fuerzas ya a aquel pirata, para seguir intentando lo 
del ser un pirata malo. Y decidió, tras mucho pensar, abandonar sus 

galones (cuatro jirones mal remendados sobre la solapa de una 
chaqueta vieja y tiesa) en alta mar.

Aquel corsario destartalado ya no tenía cuchillos, ni garfios, ni parche 
en el ojo… ni cara de malo. Pero tenía unas uñas tan largas, que le 
servían de ancla cuando frenaba su barco, para poder hacer pie 


